
Nosotras y nosotros como Caravana Internacionalista 2026, 
con participantes de Colombia, El Salvador, Guatemala, Brasil, Portugal,

País Vasco, Canadá, Italia y el Estado Español, manifestamos nuestro
contundente respaldo a los Territorios Campesinos Agroalimentarios, y a

las y los campesinos que construyen esta semilla de poder popular y
autogestión territorial a pesar de las múltiples agresiones estatales y

paraestatales, que buscan desalojarlos y despojarlos de su tierra y sus
derechos.

Inicialmente la Caravana se dividió en dos delegaciones. La primera
recorrió los departamentos del Cesar y del Sur de Bolívar, visitando los

siguientes TECAM: Serranía del Perijá y Valle del Río Cesar, Nuevo
Amanecer, Lucha Campesina, y Paz y Soberanía Serranía de San Lucas.
De estos procesos, tres ya están formalizados, y uno está en el último

paso de formalización, pendiente de realizar la audiencia pública.

La segunda delegación recorrió los departamentos de Huila, Cauca y
Narino, visitando los siguientes TECAM: Macizo-Isnos, Cajibío, Paletara

y Norte de Narino y Sur del Cauca. De estos procesos, uno está
formalizado.

Finalmente, las dos delegaciones nos juntamos en el departamento de
Arauca para visitar los siguientes TECAM: Laguna de Lipa – Soberanía y

    Resistencia Popular, Piedemonte Araucano y Vida y Soberanía
Popular. De estos procesos, dos están formalizados.
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Estas formalizaciones representan un avance en el 
cumplimiento estatal del Decreto 0780 de 2024 que define el 

TECAM como territorialidad campesina, siendo esta una política del
Estado que debe mantenerse independientemente del gobierno de

turno, aunque todavía la mayoría de los TECAM están pendientes de
formalización.

Reconocemos los TECAM como una figura que retoma el acumulado de
décadas de lucha campesina. En 2014 el Coordinador Nacional Agrario –

CNA – decide impulsar los TECAM como propuesta de autogobierno
campesino para garantizar la soberanía territorial y la permanencia
como el cuidado de la vida. En Colombia, donde los intereses de las
empresas multinacionales y nacionales extractivistas han prevalecido

sobre los de las comunidades, los TECAM representan un salto a favor
del sujeto campesino.

Los TECAM generan una dinámica de vida y organización radicalmente
opuesta a las dinámicas capitalistas. En este modelo la naturaleza es

parte insoslayable del proyecto de vida, no es un objeto parar explotar.
El agua es el elemento vital que ordena la propuesta organizativa y junto
a la flora y la fauna constituye parte esencial del proceso para lograr la
soberanía alimentaria. Esto exige un ejercicio pedagógico permanente

que integra a los niños, niñas y jóvenes en la recuperación de este
elemento de la cosmovisión originaria y la identidad campesina. Para
mantener el arraigo del campesinado a la tierra y a la comunidad los
TECAM son fundamentales para una homogenización de ideario, de

planteamientos colectivos y de conciencia de pertenencia.
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Los TECAM son parte de la construcción de la nueva 
sociedad que se organiza en función de las necesidades de los 

sectores populares y cuidado de la naturaleza, y no en función de la
acumulación de capital. Como tal, es un ejercicio de autodeterminación
donde la soberanía reside en la democracia participativa y la integración

de los distintos sectores que conviven ahí: mujeres, hombres, niñas y
niños, jóvenes y adultos mayores en la vida comunitaria y el proceso de
toma de decisiones. La Junta de Gobierno del TECAM operativiza este

proceso a través de las juntas de acción comunal y otras
representaciones comunales o sectoriales. Estas decisiones se convierten

en normas comunitarias y en un Plan de Vida que se sobrepone a
intereses foráneos o incluso intereses de personas individuales. El Plan

de Vida es una construcción de ruta integral para el desarrollo del
TECAM. Como tal, integra distintos aspectos de la vida común como la

producción, la comercialización, el uso de la tierra, el cuidado del
ambiente, la educación, la cultura, la salud, la infraestructura, la
memoria histórica y la protección y autoprotección de la vida y el

territorio con el fortalecimiento de la guardia campesina.

Las comunidades visitadas en el marco de la caravana en el Cesar y en el
Sur de Bolívar han sido víctimas de las fuerzas represivas estatales y las
fuerzas paramilitares conexas durante décadas, sufriendo bombardeos,
masacres, asesinatos selectivos, estigmatizaciones y la judicialización de
sus dirigentes. Estos ataques y agresiones que representan violaciones

de los derechos humanos responden a los intereses de empresas
mineras, como la estadounidense Drummond, y de grandes

terratenientes que pretenden desalojar al campesinado para 
realizar sus actividades económicas y saquear al país.
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Por otro lado, las comunidades visitadas en el marco de la 
caravana de Suroccidente están amenazadas principalmente por

proyectos extractivistas, como la minería y monocultivos de aguacate
Hass, pino y eucalipto, implementadas masivamente estas dos últimas

por la multinacional Smurfit Westrock. En muchos casos el campesinado
recibe amenazas de las fuerzas represivas estatales y las fuerzas

paramilitares, dándose también asesinatos premeditados y
persecuciones tanto contra lideres y lideresas sociales como contra las

comunidades.

Finalmente, en Arauca, el campesinado se ve amenazado por empresas
petroleras, que ponen en riesgo la permanencia en el territorio, la
soberanía alimentaria, la naturaleza y la vida digna. Evidenciamos

especialmente la presencia de dos bases militares cerca de la comunidad
de Caño Limón, así como de la sede principal de la petrolera SierraCol,
que hace parte del grupo extranjero Prime Infrastructure Capital. Estas
representan una amenaza constante al proyecto del TECAM Laguna de

Lipa – Soberanía y Resistencia Popular. 

Los TECAM son un avance en la construcción de la Reforma Agraria
Integral y Popular (RAIP) que no solo entrega las tierras al campesinado,
sino que devuelve la vida a estas, así como la articulación con la Reforma

Urbana Integral y Popular (RUIP). También son un avance en la
construcción de la RAIP las múltiples recuperaciones de tierras en los

departamentos de Cesar, Cauca y Arauca. Estas tierras han sido
históricamente despojadas a los pueblos indignas y también a las y los

campesinos. Las recuperaciones son la legitima devolución de las tierras
al pueblo colombiano. Denunciamos los intentos de desalojo 

llevados a cabo por las fuerzas represivas en todos (...)
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(...) los territorios. Celebramos que frente a este y otros 
flagelos, la respuesta sigue siendo la organización, movilización 

y lucha.

Llamamos a la solidaridad nacional e internacional a acompañar a los
TECAM frente a estas y otras amenazas como: desalojos, no

cumplimiento el Decreto 0780 de 2024, estigmatización de los
miembros de los TECAM y de manera especial a sus dirigentes,

instrumentalización de los traslapes generados por las múltiples y
fragmentadas figuras de ordenamiento territorial para bloquear los

procesos de legalización, y la agudización de la crisis climática
provocada por las multinacionales y los gobiernos de todo el mundo.
Estas amenazas se intensifican frente al proceso de fascistización que

incluye, pero no se reduce a, la entrada a la presidencia de Abelardo de
Espriella como representante de la ultraderecha pro-imperialista. Este
acompañamiento puede incluir acciones de solidaridad y proyecciones

conjuntas con los TECAM.

Por tanto, al Estado y al gobierno entrante le exigimos el respeto y apoyo
a los TECAM coherente con la política del Estado, el reconocimiento del

campesinado como sujeto especial de protección de derechos y el
Decreto 0780 de 2024 correspondiente. Esto requiere el desmonte del

paramilitarismo que cierne sobre los TECAM y el repliegue de toda
fuerza represiva en su contra. Frente a la tergiversación de información

de los medios tradicionales, el gobierno debe declarar su respaldo
público a los dirigentes campesinos que han asumido un papel

fundamental en el desarrollo comunal y regional en el marco del
abandono institucional.
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